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LA MISTERIOSA LIBIDO

Por el doctor 
Juan José López-lbor

Instituto de Investigaciones Neuropsiquiátricas. Madrid. D irector: J . J . López-lbor

No se puede decir con seguridad que el 
hombre actual, sobre todo desde el punto 
de vista intelectual, haya encontrado una 
ruta segura, a pesar de que parece que nos 
encontramos en pleno desarrollo de cono­
cimientos. La característica más esperanza- 
dora del hombre quizá sea la expansión que 
se ha provocado en la esfera del conocimien­
to, de lo que se deduce una correlativa ex­
pansión de la esfera de la conciencia.

Ya en el Renacimiento, por no remontar­
nos más atrás en el curso de la Historia, se 
ven aparecer y tomar unas posiciones los que 
podríamos llamar filósofos de la conciencia. 
Me refiero a humanistas como Erasmo de 
Rotterdam y los fundadores del espíritu cien­
tífico moderno, como Galileo y más tarde 
Descartes. La teología protestante se alió 
con las tesis cartesianas de la conciencia ra­
cional, y desde entonces hasta ahora la ava­
lancha ha continuado.

Pero ya al principio surgieron los que ca­
minaban en dirección opuesta, como Para- 
celso , figura singular de la Medicina rena­
centista, que luchó contra la separación en­
tre cuerpo y espíritu. Por otra parte están 
los albores de la tecnificación, en forma de 
mecanización de la Medicina. A Paracelso ,

buscando su alma gemela en otro sector, co­
rrespondería citar a Jacob Boehme.

Si queremos englobar esta contradicción 
de la conciencia racional debemos apelar a 
la valoración del subconsciente y de los te­
mas mitológicos como fuente de conoci­
miento.

Más tarde, sobre todo a partir de Pascal, 
comienza a reconocerse la angustia, la culpa, 
la finitud, el absurdo, etc., como experien­
cias situadas más hondamente en la con­
ciencia, en lo que después se llamará sub­
consciente a partir de Freud.

Circunscribiéndonos a un aspecto concre­
to de la evolución del pensamiento contem­
poráneo sobre la esencia del hombre, nos 
encontramos con dos frentes esenciales: por 
un lado, el psicoanálisis, y por otro, el exis- 
tencialismo.

Freud inició su pensamiento propio a par­
tir de la aceptación de la libido como po­
tencia universal del hombre y cuyos impul­
sos parten del subconsciente. Libido es, para 
Freud, equivalente a sexualidad. La libido 
represada es, según él afirma, causa de en­
fermedades y de sufrimiento en el hombre. 
Es necesario liberarla, y su dominio empie-
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za en el estrato humano, el inconsciente, 
donde se alojan los instintos.

El salto a la popularidad lo dio Freud 
cuando publicó su teoría sobre la sexuali­
dad. Mientras su investigación se limitaba 
al descubrimiento de los olvidos, que escon­
didos en el subconsciente se hallaban carga­
dos de actividad morbosa, sus tesis perte­
necían al mundo científico. Pero cuando 
afirmó que lo reprimido era traumatizante, 
precisamente por ser de naturaleza sexual. 
se abrió la puerta de las luchas y comenta­
rios. Comenzó su fama.

No hace muchos años ocurrió lo mismo 
con los libros de K insey y con otras encues­
tas realizadas en diversos países. Se esperaba 
el libro como la revelación de un secreto 
atómico. Todas las revistas de actualidad le 
dedicaron muchas páginas buscando satis­
facer la curiosidad de sus lectores. ¿Por qué 
ese éxito? ¿Es que el mundo ignoraba la 
existencia de la sexualidad antes de que 
Freud, K insey  y W ilhelm  R eich hicieran 
sus revelaciones? ¿Es que en las publica­
ciones de esos y otros autores existen datos 
trascendentales y desconocidos sobre la se­
xualidad humana? He aquí un gran pro­
blema que se planteó y que ya he examina- 
no muchas veces en otras publicaciones. Re­
cordemos ahora, aunque sea brevemente, lo 
que Freud dice de la sexualidad

Las neurosis se deben a experiencias su­
fridas por el sujeto y rechazadas al incons­
ciente. Su permanencia allí las carga de una 
tensión especial que, si no puede expresarse 
por vías normales, lo hace a través de las 
vías anormales, mediante lo que se llama una 
«reacción de conversión». Un síntoma somá­
tico, una parálisis, es el derivativo por el 
que se manifiesta el trauma operante en el 
subconsciente.

Ahora bien, podríamos decir, la vida es 
una continua experiencia traumatizante. En­
tonces, ¿qué clase de experiencias son las 
que resultan privilegiadas desde el punto 
de vista de la patología y son capaces, por 
consiguiente, de generar síntomas? Freud 
es tajante: las experiencias sexuales, dice.

Sin embargo, la experiencia posterior de­
mostró a Freud que muchas veces no eran 
hechos reales acaecidos los que actuaban 
como traumatizantes, sino fantaseados. Des­
pués de esta observación los «traumas sexua­
les infantiles» quedaban en cierto modo sus­
tituidos por el estudio de la sexualidad ¡n- 
faltil.

De esta forma llegó F reud al conocimien­
to de las diversas fases en la evolución de la 
sexualidad esbozando la teoría general de la 
misma. A modo de resumen indicamos aquí 
que su principio fundamental consiste en 
atribuir carácter sexual a toda función or­
gánica que produce satisfacción. Esta sexua­
lidad difusa se llama libido.

Con frecuencia se pronuncia la frase de 
«pansexualismo freudiano» que irrita a cier­
tos psicoanalistas. En su irritación existe un 
adarme de razón. Lo que ocurre es que el 
psicoanálisis mantiene una cierta impreci­
sión en los términos. El fenómeno es muy 
curioso y muestra una de las permanentes 
paradojas del psicoanálisis. Porque el psico­
análisis describe los mecanismos psíquicos 
de un modo análogo a la descripción de las 
fuerzas que intervienen, por ejemplo, en el 
funcionamiento de un motor de explosión. 
Y por otro lado emplea en aquella descrip­
ción ciertos términos que deja voluntaria­
mente en una penumbra significativa, como 
ocurre en la expresión libido.

Efectivamente, libido es en muchas par­
tes sexualidad. En los primeros trabajos de
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Freud se hablaba de sexualidad en sentido 
corriente. Pero después, como Freud mis­
mo confiesa, «la designación ha experimen­
tado una cierta evolución en el curso de los 
comentarios posteriores». Y en otra parte 
dice: «Sabemos lo que son los impulsos se­
xuales en la relación con los sexos y la fun­
ción de reproducción. Conservamos el nom­
bre, aun cuando nos vimos forzados, por los 
resultados del psicoanálisis, a dislocar sus 
relaciones con la reproducción».

La ampliación conceptual se hace con 
arreglo al siguiente esquema: el instinto se­
xual, al satisfacerse, produce placer. Por 
consiguiente, cuando descubramos una fun­
ción placentera que se monte sobre este mis­
mo esquema habremos tropezado con un 
sustitutivo o representante de la sexualidad. 
Esto es una característica de la instintividad 
en general. En este sentido emplea Jung la 
palabra «libido».

El individuo se halla movido por los po­
deres del «ello», que tienden a satisfacer sus 
necesidades. Lo que hacen los instintos es 
representar ante la vida psíquica global la 
exigencia de la corporalidad. El esquema de 
la acción sexual de los primeros trabajos se 
transforma después en el esquema inercia: 
movimiento. En todo ser existe la tendencia 
a volver al estado del que partió. De este 
modo pueden enumerarse muchas fuerzas 
instintivas, pero Freud llegó a condensarlas 
en dos: el eros y el instinto de destruc­
ción. El fin de eros es la unión. En la men­
te de Freud anida el espíritu platónico con 
su viejo mito del hermafrodita, como forma 
inicial del ser humano. La unidad se partió 
y por eso las dos partes andan en busca de 
una nueva unión.

Atribuyendo al vocablo «libido» esa am­
plia significación es injusto tachar al psi­
coanálisis de pansexualista. Lo que tampoco 
resulta lícito es jugar, por una y por otra 
parte, con la confusión. La teoría del trau­
ma sexual fue definitivamente superada por 
Freud, pero pervive demasiado obsesivamen­
te en las interpretaciones de muchos de sus 
sucesores.

¿Cómo pasa Freud a la teoría de las neu­
rosis y especialmente a la de la libido? No 
hay testimonos en qué apoyarse, ni tampoco 
necesidad de construir una complicada in­
terpretación. Por una razón o por otra, la 
chose sexuelle aparecía al mismo tiempo que 
el transferí magnético o de cualquier otra 
clase. Con ello se había puesto de manifies­
to la relación que debemos calificar de 
transferencia. Por entonces la neurosis del 
propio Freud se manifestaba claramente en 
1890 y más o menos hasta 1895, en que 
desapareció. Jones dice que el gran período 
de creatividad de Freud fue el de su neuro­
sis, y tenía razón. Freud conocía la impo­
tencia de las terapéuticas empleadas y se 
debía preguntar a sí mismo: «¿Por qué me 
ocurre a mí esto?» Es cuando los biógrafos 
de Freud empiezan a hablar de su autoaná­
lisis.

Se buscan ahora muchas explicaciones a 
la conducta de Freud en esa época. Basta con 
pensar en que aparte de su puritanismo y de 
otros factores, dada su situación anímica, 
era mucho más atractiva la transferencia pu­
ritana que cualquier otra que le hubiese lle­
nado de sentimientos de culpabilidad. El 
amor no es siempre platónico en la hipnosis, 
como ya dijo Freud: «El elemento misterio­
so * que actúa tras las hipnosis».

* La palabra alemana “Mystik” también se po­
dría traducir por “mística”, pero en este caso creo 
que es mejor emplear el adjetivo “misterioso”.
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En los primeros tiempos de Freud, tanto 
en sus ensayos neurológicos como en los 
psiquiátricos, parecía aletear en su mente la 
imagen del «hombre-máquina» de La Met- 
trie , publicado tres años antes que la fa­
mosa Enciclopedia. Partía de la idea carte­
siana de que los animales son como autóma­
tas, y el mismo D esca rtes , no tan elemen­
tal, pensaba que el hombre era un mecanis­
mo muy complicado. El cerebro del hombre 
podía parecerse al del animal, como Huy- 
gens creía que el reloj planetario podía pa­
recerse al suyo. O como Condillac decía: 
Les nerfs, voilá tout Vhomme.

El hombre, para Freud, era homo sexua- 
lis. La neurosis y la conducta humana están 
determinadas por las situaciones conflicti­
vas que se crean entre el instinto sexual y 
el de la conservación. O si se quiere decir 
de otro modo, era el homo natura, como ya 
dijo Binswanger hace muchos años. O sea, 
el hombre como naturaleza. En El porvenir 
de una ilusión Freud dice: «Creemos que es 
posible mediante el trabajo científico apren­
der a conocer por experiencia algo sobre la 
realidad del mundo, gracias a la cual pode­
mos acrecentar nuestra potencia y organizar 
nuestra vida». No sé por qué le llama la aten­
ción a B inswanger esta frase. Tal aprendi­
zaje ocurre en todos los hombres desde que 
son niños, y la sociedad humana ha tomado 
mil formas diversas. Lo que quiere decir 
Binswanger es algo más. En el homo na­
tura existe un misterium tremendum, y esto 
arrastra a Freud al fondo originario de la 
vida. La teoría de los impulsos (instintos) 
dice Freud que es nuestra mitología. Se trata 
de esencias místicas, formidables en su in­
determinación. No podemos perdonar el mis­
terio que envuelve la vida, a lo que agrega 
esta pesimista y triste afirmación: «Todos 
sufrimos gravemente, sufrimiento para el 
cual no hay consolación ni compensación».

Así Freud, que llegó a la conclusión de que 
hay un impulso hacia la muerte. Si vis vitam, 
para mortem. ¿Qué tiene de extraño que de 
vez en cuando le dominasen tan lúgubres 
meditaciones?

En Freud existe, evidentemente, una ten­
dencia bipolar en la interpretación de la es­
tructura humana; tendencia en la que Bins- 
wanger quisiera acompañarle. No puede ne­
gar la presencia del mal, pero tiende a limi­
tarlo, siguiendo la tradición de Baader, 
Schelling , G oethe y N ietzsche . Así es 
cómo pudo hablar del homo natura. Por un 
lado antepuso el devenir de los creado, pero 
por otro, su fin. Es como una posición he- 
raclítica. Los impulsos buenos se hallan li­
mitados en el curso de la vida, por tanto, 
puede decirse que lo malo se despliega desde 
su comienzo. Según Freud, todo lo bueno 
cambia de bueno en malo por la expresión 
exterior de la historia humana, que se inte­
rioriza formando el «super-yo»; pero en 
ese «super-yo» tendríamos que distinguir 
dos. Uno en el sentido del hombre primiti­
vo y otro en el sentido del homo natura in­
dividual, que empieza a tener historia desde 
el primer momento de su existencia.

Freud simplifica más los puntos de vista. 
En el «super-yo» no hay más que un acúmu­
lo de modos de comportamiento habituales 
en la sociedad y que la gente considera nor­
males no en tanto lo sean o no lo sean, sino 
en cuanto pertenecen a los hábitos sociales. 
Las normas sociales son, pues, las que con­
figuran al hombre, según Freud. El hombre 
es el ser humano pleno. La mujer es defici­
taria como víctima del proceso de castración, 
el cual compensa aceptando uno o más hi­
jos. La libido, dice Freud, es masculina. No 
se puede ser más Victoriano en la manera de 
pensar.
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El libro de Jung sobre la libido aportó 
puntos de vista que, según Ferenczi, Freud 
nunca vio. Además, le resultaban gratos des­
de el momento en que el «yo» y «el sexo» 
se cubrían con el manto de la libido. Jung 
tiene razón cuando dice que en el incesto el 
carácter sexual de la libido se subraya erró­
neamente por Freud, ya que el incesto ocu­
rre en un período en el que apenas se dis­
tinguen el sujeto del objeto. Precisamente 
por ello, Lou A ndrea Salomé piensa que 
tampoco se puede hablar de «presexual», 
sino que ambos están fusionados y no es ne­
cesario discutir sobre la prioridad del uno 
sobre el otro. Lo que indudablemente Jung 
aporta de nuevo es precisamente la circuns­
tancia de que a este autor debemos el más 
importante descubrimiento en relación con 
la regresión de la libido y el pensamiento ar­
caico. El pensamiento arcaico es simbólico 
y ha simbolizado de tal manera la libido, que 
parece haber nacido gracias a este proceso.

Cuando se piensa en la libido freudiana 
—aunque la delimitación haya cambiado al­
go con el tiempo—brilla, de todos modos, el 
Hecho de que toda la vida psíquica posee 
en la libido su fuerza poderosa. Realmente 
son los despliegues de la libido los que ma­
nifiestan para nosotros lo psíquico viniendo 
de lo orgánico. Es decir, no como si median­
te la acción de los otros órganos sintiéramos 
un bienestar o un malestar, estimulándonos 
o deprimiéndose, sino diferenciándolos de 
dos maneras. En primer término, por la in­
flación que lo orgánico produce en lo psí­
quico. En segundo lugar, por su carácter con­
ceptual, sobreañadido a la psique total, con 
su completa impregnación, por lo que se ha 
comparado con una intoxicación. Por eso 
para Freud era una línea fronteriza en la 
que se amalgaba lo psíquico y lo físico que 
tenía lugar ante nuestros ojos, por lo que el 
psicoanálisis no podía retroceder ante este 
tema.

De ahí nace la gran influencia que la 
libido ejerce sobre la humanidad. Lo que 
acontece corporalmente se eleva, incompren­
sible y misteriosamente, al plano psíquico. 
E igualmente lo psíquico se convierte en 
corporal. Se piensa así que el hombre, al 
principio de su caminar por este planeta, 
no hubiera sufrido con algo tan fundamental 
como fue el darse cuenta del abismo abierto 
entre él y los demás. La diferenciación en­
tre el dentro y el fuera no lo hubiera conse­
guido tal hombre sin la libido, que fue para 
él como una tabla salvadora para vadear un 
río. Aquí, al menos, se unifican completa­
mente el interior y el exterior, el «yo» y el 
mundo. ¡Qué resplandor debe brillar en 
medio de una satisfacción tan ardiente!, que 
en el amor diario sólo pudo sospecharse. El 
hombre debía conocer, es verdad, otras ame­
nazas como la de la presencia de la enfer­
medad. Pero la situación no es la misma. El 
peligro que corre es el de que las sublima­
ciones y las realizaciones de la libido pier­
dan el sentido de la unión de los seres hu­
manos en el acto sexual. En este momento 
se sienten unidos no trivialmente, sino como 
dos personas que en realidad se funden. 
Este simple milagro ya no lo es para mu­
chas gentes que toman la sexualidad dema­
siado a la ligera, aunque de un modo senti­
mental y romántico. También parece que el 
hombre primitivo se comportaba de una for­
ma trivial en cuanto al sexo, como si el sexo 
no fuera más que un instinto, como el de 
comer y el de beber. Pero entonces todo se 
reconocía como la comida del sacrificio, que 
se compartía con su Dios.

RESUMEN

F reud inició la línea de pensamiento a partir 
de la libido, que es una potencia universal del 
hombre que surge del subconsciente. Libido es 
para él sexualidad. La libido represada causa en­
fermedades. Por eso es necesario liberar la libido 
de su dominio que aloja a los instintos. El trabajo 
analiza esta fuerza misteriosa.
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RESUME

F reud commenqa sa ligne de pensée á partir 
de la libido, puissance universelle de Phomme qui 
rayonne du subconscient. La libido est pour F reud 
la sexualité. La libido est cause de maladie et il 
est nécessaire de la libérer de son domaine oü 
gissent les instincts. Le travail analyse la forcé mis- 
térieuse de la libido.

SUMMARY

F reud started the line of thought from the 
libido which is the universal power of man which 
arises from his subconscious. For him, the libido 
is sexuality. The repressed libido causes illnesses. 
Therefore it is necessary to free the libido from 
its power which accomodates the instincts. In this 
paper we analyse this mysterious forcé.
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